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nazi en la 
pared de una 
sinagoga en 
Düsseldorf. - (Vienedepág. 1) MISERIA Y MUERTE Cuerpos de víctimas de Gardelegen. 

habían sido siem­
pre parásitos que 
eludían el trabajo. 
"Para los judíos, el 
trabajo era una eía­
pa en el camino ha-
cia la muerte", es­
cribe el autor. Una 
etapa en la que eran 
sometidos a todo 
tipo de vejaciones y 
torturas, porque los 
judíos "debían su­
frir, ser castigados y 
degradados". 

toda razón, actuar como lo hicieron. 
Sus acciones fueron voluntarias", es­
cribe el norteamericano. Para él, es­
tas marchas son muy significativas 
ya que demueslrao que los alemanes 
corrientes que perpetraron el Holo­
causto lo hiceron "de buena gana, 
fielmente y con entusiasmo", aun 
cuando corrían el riesgo de sercaptu­
radas y contra una orden de Hinun· 
ler. Habían interiorizado de tal modo 
la necesidad de matar judíos que los 
asesinaron por su cuenta hasta el (tl­
timo momento. 

SEVlCIASA 
la izq., un nazi 
rorta la barba a 
un judio polaco. 
Arriba. una víc­
tima quemada 
en Ganlelegen. 

muchos de ellos padres de familia y 
procedentes de la pequeña burgue­
sía y el mundo obrero, contribuye­
ron de manera esencial al genoci­
dio, masacrando a hombres, muje­
res y niños. En 1943 los efectivos de 
la Ordnungspolizei eran de 310.000 
policías. Fueron responsables del 
extenninio de almenas un millón de 
judíos. 

Del estudio de varios de estos ba­
tallones, formados por "miembros 
corrientes de la sociedad alemana", 
Goldhagen concluye que todos los 
alemanes habrían participado en el 
exterminio si se les hubiera pedido. 
"Lo que hacían aquellos alemanes 
corrientes también puede esperarse 
de otros alemanes corrientes", es· 
cribe. E incluso va más lejos: parti­
ciparon en la matanza aunque se les 
dejó abierta, en varios casos,la posi­
bilidad de no hacerlo sin que por ello 
fueran condenados a muerte, envia­
dos a un campo de concentración o 
castigados con severidad. Al contra· 
rio, lo habitual era ofrecerse como 

INDIGNIDAD Nazis obligan a judíos a posar para fotos. 

Los verdugos 
eran también "ale­
manes ordinarios" 
que actuaron como 
los policías de or­
den. Quizá de forma 
contradictoria, 
Goldhagen afirma 
que había hombres 
que no pertenecían 
alas SS. 

Por ñltimo, estu-

Como ha señalado Nicolas Weill en 
su crítica publicada en 'Le Monde', si 
el libro ha provocado un escándalo, 
es primero porque quebranta una es­
pecie de consenso que había acabado 
por formarse entre los especialistas 
de la materia, de Hannah Arendt a 
Christopher Browning, el primer in­
vestigador que estudió a fondo un ba­
tallón policial y llegó a diferentes 
conclusiones que Goldhagen. Según 
la teoría aceptada, el genocidio seria 
el resultado de la generalización de la 
guerra, de un acaloramiento de las 
estructucas a la vez caóticas y totali­
tariasde laAlemania nazi, ynodeun 
plan predeterminadQ· desde mucho 
antes de ponerse en práctica. Los eje­
cutores habrían actuado de una for­
ma burocrática, insertos en una ma­
quinaria industrial de la 

El 'antisemitismo 
eliminador' 
impulsó a 

muchos millares 
de alemanes 
'corrientes' a 

asesinar judíos. 

voluntario para matar. 
El autor no ahorra el re­

lato de las acciones espe­
luznantes y sádicas de 
aquellos hombres, que, a 
veces, hacían más de lo 
que les pedían las órdenes 
concretas. Como, por 
ejemplo, cuando los inte-· 
grantes del batallón poli­
cial309 quemaron vivos a 
los judíos que habían en-

los batallones "querían ser verdu­
gos genocidas". 

El segundo objeto de su estudío son 
los "campos de trabajo", donde hom­
bres ymQjeres alemanes no mataban 
irunediatamente a sus víctimas, sino 
que primero las hacían sufrir. 
La fmalidad de los campos 
era causar daño a los ju­
díos y se preferia matac­
los poco a poco que utili­
zarlos para -el esfuerzo 
de guerra alemán. 
Goldhagen rechaza el 
criterio de que los ale­
manes utilizaran la mano 
de obra judía de acuerdo con 

cerrado en la sinagoga de 
Bialystok (Polonia) o cuando los del 
65 mataron a los pacientes de un 
hospital judío. "Todo alemán era in­
quisidor ,juez y verdugo" con los ju­
díos, a los que no se aplicaban las re­
glas normales. Los integrantes de 

unos principios económicos 
racionales, aunque brutales. El tra­
to que les daban perjudicaba a la eco­
nomía del país. Los objetivos eran 
tres: exterminarlos, obtener benefi­
cios eoonómicos de ellos y hacerles 
trabajar por trabajar, ya que los ale­
manes consideraban que los judíos 

"La banalidad del bien. Historia de Giorgio 
Perlasca". 

Enrico Deaglio. Editorial Herder. Barcelona, 1997.213 
páginas. 

La labor de un grupo reducido de funciona­
rios internacionales condQjo a la salvación 
de gran parte de la comunidad judía en Bu­
dapest. Entre ellos, el encargado de nego­
cios español Sanz- Briz y el italiano Giorgio 
Perlasca. Enrico 
Deaglio (Turín, 
1947) relata la es­
'pléndida aventura 
de Perlasca, que 
hizo creeralas auto­
ridades húngaras 
que la embajada es­
pañola todavía fun­
cionaba cuando Ma­
drid había decidido 
ya su cierre. 

ULTIMOS LIBROS SOBRE EL NAZISMO 

Un maestro de Alemania. Martln Heidegger 
y su tiempO 

Rüdiger Safranski. Tusquets Editores, 1997. Barcelona. 
543 páginas. 

Una apasionante biografia del gran illóso­
fo alemán.Rüdiger Safranski (Rott­
weil-Würth, 1945) pretende centrarse en la 
fIlosofía de Heidegger y no dejarse llevar 
por los prejuicios ideológicos. Sus relacio­
nes con Husserl, 
con su amigo Jas­
pers y con Hanna 
i\.rendt, su gran 
amor, su insisten­
cia acerca del ser, su 
adhesión al nazis­
mo, su distancia­
miento, su depura­
ción, todo ello se 
analiza brillante­
mente en este libro. 

dia las "marchas de 
la muerte", muchas de las cuales tu­
vieronlugaralfmal de la guerra, has­
ta un día antes del cese formal de la 
contienda, tras la evacuación de los 
campos y cuando la victoria aliada 
era inminente. Los alemanes que di-

rigieron las marchas no eran 
SS o nazis fanáticos y, sin 

embargo, sometieron a 
la. mayor crueldad y 
mataron a los judíos 
pese a que Hinunler 
babía dado orden ya 
de que parara la ma­
sacre, con vistas a ne­

gociar con los ejércitos 
victoriosos. Se trataba de 

caminatas inútiles, en oca-
siones por caminos circulares, en 

las que se mataba por medio delham­
bre, el agotamiento y el frío a seres 
humanos que ya estaban reducidos a 
una condición Usica infrahwnana. 

"Aquellos alemanes decidieron, 
contra las órdenes, la autoridad y 

muerte. La obsesión anti­
semita no sería cosa más 
que de una minoría fanáti­
ca. Es la "banalidad del 
mal", el asesinato como ru­
tina, que no sólo sufrieron 
los judíos sino también los 
Izquierdistas, gitanos, es­
lavos o disminuidos. 

Goldhagen da la vuelta a 
este argumento y expone 

"La importancia 
de la crueldad 

es esencial para 
la comprensión 
del Holocausto", 

afirma Daniel 
Goldhagen 

que fue la ideologia, el "an­
tisemitismo eliminador", anterior a 
la llegada de los nazis al poder, que 
hizo suyo la mayoría del pueblo ale­
mán, el que llevó a la eliminación de 
seís millones de judíos en Europa, 
que "tenían que morir". Al introdu-

Primo Levl. En diálogo con Ferdlnando 
camon 

Los Incubadores de la serpiente 

Anaya&Mario Muchnik. CésarVidal. Madrid, 1997. 299 
páginas. Anaya&Mario Muchnik. Madrid 1996. 135 páginas. 

Unas conversaciones entre el gran escritor 
italiano Primo Levi (Turín, 1919, Roma, 
1987), superviviente de Auschwitz, y el au­
tor católico italiano Ferdinando Camon, 
sobre las "culpas", la "culpa" alemana, la 
"culpa" de haber nacido, la "culpa" de ser 
judío, la "culpa" de 
Israel. El autor de 
"La tregua" y "Si 
esto es un hombre" 
habla del eterno re, 
torno alemán a lo 
"demoníaco" y aca­
ba el libro con su cé­
lebre frase: "Existe 
Auschwitz, por lo 
tanto, no puede ha­
berDios". 

César Vidal (Madrid, 1958) tiene ya una 
vasta obra publicada de la quedestacan sus 
aportaciones al estudio del nazismo y el ge­
nocidio judío. En su nuevo libro, Vida! ras­
trea en los precedentes ideOlógicos del na· 
zismo, en el prolongado proceso de incuba­
ción del odio. De 
Wagner a Nietzs­
che, de los 'Protoco­
los de los sabios de 
Sión' al ocultismo, 
Vidal demuestra 
cómo determinaron 
la visión del mundo 
de AdolfHitler, que 
condujo finalmente 
al exterminio d elos 
judíos. 

Biblioteca Virtual de Castilla-La Mancha. Diario 16 Castilla-La Mancha. 23/11/1997.


